
 

 

 

 

 

 

¡Imposible no creer en Dios! 
 

Comentábamos en la catequesis anterior que, para algunas personas, 

parece imposible creer en Dios. Son muchas las razones que se dan 

por todas partes para justificar el ateísmo, o al menos la indiferencia. Se presentan 

como indiscutibles. Aunque un dios exista, es imposible para el hombre percatarse de 

ello. Mucho menos definirlo, o pretender llevar a cabo una auténtica relación con él. 

Sin embargo, la afirmación de Dios, el culto dirigido a él, la sensación de una relación 

del hombre con la divinidad, es una realidad que atraviesa todas las culturas y todas 

las civilizaciones.  
 

1.- HECHOS CONTRADICTORIOS 
 

Hay algo raro y extraño en la historia del hombre, de su pensamiento y de sus 

manifestaciones. Es la contradicción de dos hechos que se dan al mismo tiempo, casi 

contemporáneamente. Por un lado la afirmación de la divinidad, la descripción de 

formas y medios para entrar en comunión con Dios. Por otra parte la afirmación 

orgullosa o angustiosa de la propia soledad, del hombre como ser único, 

"autónomo", en lucha consigo mismo, con sus semejantes y con las cosas, 

basándose únicamente en sus propios recursos. Son hechos que se repiten. Están 

siempre presentes, y todavía hoy recurrentes, en todo el desarrollo de la historia 

humana. 
 

2.- El HECHO RELIGIOSO HA EXISTIDO SIEMPRE 
 

Desde siempre el hombre trata de afirmar su propia fuerza, desafiando 

cualquier realidad superior. La antigua mitología clásica cuenta el proyecto del hombre 

que quiere conquistar el Olimpo, el monte de los dioses, para sustituirles. Se narra 
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6.- ¿IMPOSIBLE SER ATEO? 
 

Todas éstas son ciertamente expresiones concretas, que a menudo también se 

viven seriamente para superar la barrera de lo material y alcanzar "ese algo" o "eso 

otro" al cual ya nos sentimos unidos, o del que se advierte la insaciable necesidad. Es 

una manera de afirmar así la imposibilidad de menospreciar a Dios, a un dios, a una 

divinidad, a aquella realidad superior, distinta de nosotros.  

 

Podría ser éste el lugar para desenmascarar tantos y tantos ateísmos. Podría 

ser la ocasión para leerlos, en cambio, como expresiones de la desilusión por no haber 

llegado a la certeza absoluta. Podríamos descubrirlos como disfraz de una religiosidad 

informe. Podrían ser una excusa para no seguir buscando, una forma de pereza, cuando 

no de miedo, frente a lo que no se puede expresar, a lo más grande, al misterio. 

También este "resurgimiento" está para indicar cómo el hombre, cuando es sincero 

consigo mismo y libre, no puede dejar de reconocer dentro de sí las huellas del Dios del 

cual procede. 
 

7.- ES IMPOSIBLE DEJAR DE PREGUNTARSE 
 

No podemos silenciar "la" pregunta, en medio del sinfin de preguntas de la 

existencia. La pregunta sobre Dios la hacemos en relación con todas las preguntas que 

el ser humano se ha planteado a lo largo de la historia.  

 

La novela de Jostein Gaarden “El mundo de Sofía", entretenida, interesante, 

es toda una historia de la filosofía. Recogerá, por tanto, la pregunta. Al volver del 

colegio a su casa, "Camino del Trébol, 3", Sofia encuentra en el buzón una carta. 

Dentro del sobre, sin remite, hay una nota: "¿Quién eres?". Cuando Sofía vuelve al 

buzón encontrará un nuevo sobre con una nota muy parecida: "¿De dónde viene el 

mundo?". 

 

Sofía no cree que la pregunta es impertinente. La justifica así: “al fin 

y al cabo, algo tuvo que surgir en algún momento de donde no 

había nada de nada". Así empieza a filosofar: lo único que 

necesitamos para convertimos en filósofos es la capacidad de asombro. 

"Por primera vez en la vida pensó que casi no tenía 

justificación vivir en un mundo SIN PREGUNTARSE siquiera de 

dónde venía ese mundo". Seguramente si cultivo mi capacidad de 

asombro, aumentará también la necesidad de preguntarme por Dios. 
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todo deseo el rótulo de "religioso", ni de que cada expectativa revele propiamente 

la búsqueda de Dios. En realidad, la característica propia del hombre es 

precisamente su "insaciabilidad", el tormento de una posesión que nunca colma el 

vacío. Quizá, el hecho de tanta "divinidad" que el hombre se crea en su vida, es la 

señal de una divinidad, que desde el interior trata de encontrar expresiones 

exteriores adecuadas.  

 

Los ídolos que el hombre poco a poco se crea, los distintos "becerros de 

oro" que se construye sacrificando las propias joyas como en tiempos del Éxodo 

hebreo, antes o después se convierten en Moloch, devorador de sus propios fieles. 

Quitaron los hebreos los pendientes de las orejas de sus mujeres y de sus hijas y los 

fundieron en un molde para hacer un becerro de oro. Moloch 

es un dios pagano al que se ofrecían sacrificios humanos. 

 

5.- RESURGIMIENTO DE LO SAGRADO 

 

Hoy se asiste a un resurgimiento de lo religioso, una 

especie de retorno a lo sagrado, de involución hacia una 

idolatría vestida de fiesta con los hábitos más de moda. Es un 

signo de los tiempos, y es también un signo de lo humano 

que sobrevive a todas las tentativas de iconoclastia de los 

tiempos modernos. 

 

No todo lo que viene expresado como sagrado o como religioso puede ser 

catalogado así. La mayoría de las veces se trata de folclore, de sentimentalismo, de 

gusto por lo exótico, de evasión de lo concreto... Pero es cierto que algo está 

sucediendo, algo explota en el ánimo humano y replantea de manera patente la 

urgencia más verdadera del hombre. 

 

A menudo es el deseo de "sentir", de "comunicarse" con lo invisible, de 

aferrar aquello que está más allá de uno mismo y de lo cual se tiene una 

momentánea sensación. Es solamente el deseo de sentirse capaces de cualquier 

cosa, por misteriosa que sea, las ganas de quitar el velo del misterio. Se multiplican 

las experiencias, se inventan reglas e iniciaciones que pretenden hacernos entrar en 

el reino invisible. Se nos proponen prácticas orientales (¡tan unidas a lo religioso!) 

para tratar de reencontrar equilibrios y sensaciones perdidas. Se vuelve, o se quiere 

volver, a la "meditación", con el deseo de superación de aquello que es sólo 

material, para volar en el espíritu. 

también la aventura no alcanzada de Prometeo, que intenta robar el 

fuego de Júpiter. La Biblia, rehaciendo relatos precedentes, cuenta la 

ilusión del primer hombre de poder convertirse en Dios -"seréis como 

dioses" - desobedeciendo sus órdenes. Es la historia de siempre y de 

cada uno. Pero es también la afirmación desolada o resignada de la 

propia insuficiencia. Es el reconocimiento del barro del que estamos 

hechos, de la materia que forma el tejido mismo del hombre. De esta 

forma, la historia del hombre registra continuamente su tentativa de 

explorar aquello que siente superior a sí mismo. Quiere desvelar el 

misterio en el cual se siente inmerso.  

 

El hombre desde siempre ha inventado formas de relación con el Ser superior 

del que se siente dependiente. Gestos, palabras y cantos de oración manifiestan las 

mejores capacidades humanas generando obras de arte que superan el devenir del 

tiempo y de las culturas. El ser humano nota que no es del todo dueño de sí, siente que 

algo o alguien le precede. 

 

La contínua tensión del hombre para liberarse de una dependencia advertida 

más a nivel sensible que racional, es un elemento que apunta a un cierto sentido 

religioso. Lo cierto es que en cada hombre existe un sentimiento religioso como 

dependencia, como pertenencia a otra realidad superior, que es incapaz de definir. Los 

"entresijos" humanos son una maraña viva y fecunda de sensibilidad religiosa. 

 

3.- “EL HOMBRE TIENE NECESIDAD DE DIOS” 

 

Una afirmación así puede parecer exagerada, fruto de una posición dogmática o 

de un "inconsciente católico" siempre presente. Admitir una necesidad no significa 

disminuir el valor de quien afirma tal necesidad. Indica la realidad compleja de una 

situación que se manifiesta con múltiples matices. Son manifestaciones que nacen de 

ese percibirse como "algo inacabado" en tensión innegable. 

 

4.- BÚSQUEDA DE MÁS 

 

El hombre tiene necesidad de Dios: es decir, advierte que es más grande de lo 

que parece, que no está recluido en sus propios límites, que está abierto al infinito. La 

necesidad de Dios se revela precisamente en esta perenne y común búsqueda de un 

más y de un mejor, que nunca encuentra plena satisfacción. No se trata de poner a 


